7º JUGANDO CON LA FAMILIA

1º Jugando a deshacer Fa-mi-lia:

FA (nota musical)
Cada cual pone su música, hace sus ruidos, «va a su bola»: «cascos» para oír música y aislarse, televisor individual, transistor hasta en el baño. « ¡Jo, qué rollo!» « ¡A estos chicos les metía yo en vereda!» « ¡Yo paso!»

      MI (pronombre posesivo)

Cada uno tiene sus cosas, nada se comparte. « ¡No toques mis libros!» « ¿Quién se ha puesto mi polo?» « ¡No entres en mi cuarto!» « ¡Que nadie se tome mi Coca-Cola!» « ¡Me has puesto la cocina hecha un asco!» « ¿Por cuánto lavas mi coche?»

      LlA (del verbo estar hecho un lío)

No se está a gusto en casa; todo el mundo tiene ganas de huir. El reproche a todas horas. No hay intereses comunes. No se comparte el ocio. No se ríen juntos. Se soportan las comidas familiares, pero «suavizadas» por la televi​sión, que es la que habla. Se grita, se amenaza, se utiliza el chantaje entre unos y otros.

22 Jugando a hacer fa-mi-lia

FA (nota musical)
La familia como riqueza en la variedad de temperamentos, edades, aficio​nes, ritmos de vida, opiniones... Cada cual aporta -como en una orques​ta- lo mejor de sí mismo, y todos apoyan la individualidad de los demás. Se potencia la autoestima de cada miembro, y es frecuente el estímulo mu​tuo. Se vive la diferencia como algo positivo y enriquecedor. Hay amor y hu​mor, ternura y comprensión hacia las distintas etapas personales de cada uno. La familia la hacemos todos con las diversas «notas, ritmos y estilos musicales» que son los pequeños detalles. Por eso en la familia se compar​te y comunica la «música interior» de cada uno, las notas graves y las agu​das, las afinadas y las desafinadas.

Dios es uno más de la familia en estas «bodas de Caná»: comprometido en nuestras luchas, deseoso de que le contemos nuestras cosas. Él trae el «vi​no» de la alegría profunda y el amor renovado para que la música no se aca​be y la fiesta no tenga fin.
      MI (pronombre posesivo)

Cada cual sabe cuidar lo suyo, como responsabilidad, y lo aporta para el bien común. Se protege la intimidad personal. Se descubren, admiran y va​loran los «tus» que forman la comunidad familiar. Se comparte las ocupacio​nes y las preocupaciones. Se crea un clima de comunicación profunda, com​partiendo desde el cómo nos ha ido el día hasta las ideas e ilusiones. Se tienen pequeños detalles de unos para con otros, sin esperar grandes co​sas. No sólo se sacian los estómagos, sino que «se nutren los afectos» dan​do muestras de cariño y con manifestaciones de amor. Todo ello proporcio​na la sensación de ser importante para alguien, de que existe interés y cariño de unos por otros.

Hacer familia es hacer Evangelio, construir familia es construir Iglesia y Rei​no de Dios.

      LlA (del verbo liar, envolver, atar)

Todos se saben atados por un tiempo, un espacio y un afecto común. Co​nocen las dificultades de vivir juntos y las diferentes etapas y los procesos personales de todo tipo. Aceptan el conflicto como parte del ser humano: como en una buena ensalada debe haber aceite, vinagre y sal. Buscan más lo que les une que lo que les separa. Tienen una complicidad como grupo. Procuran aceptarse incondicionalmente, viviendo las crisis propias de cada etapa de la vida familiar. Tienen capacidad de perdón, aprendien​do de los fallos y desaciertos propios y ajenos y disculpándose unas a otros. La comunicación es el alimento de la familia, que van inventando entre todos, a la vez que intentan hacer una casa habitable, llenándola de afecto y comprensión. La familia es una escuela de vida. El amor concreto es el «pan» con el que se celebra esta «eucaristía doméstica» que es la vi​da de familia.

Esta «iglesia doméstica» tiene sus puertas abiertas para acoger y para salir a hacer de nuestro mundo una «familia universal». Sentimos que Dios nos hace cómplices suyos en la construcción del Reino.

¡Lancémonos todos a hacer FA-MI-LlA!

Mari, madre de familia
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

     1. Leer, subrayar y dialogar sobre lo escrito por esta madre de familia. Detenerse en los símbolos que usa y comentarios: ensalada, orquesta. Inventar otros para decir la familia.

2. ¿Qué piensas, sientes y haces ante compañeros con familias rotas?

3. ¿Qué cosas ayudan más a <<hacer>> o a <<deshacer>> la familia? ¿Qué diferencia hay entre una pensión-hotel y una casa-familia?

4. ¿Qué pides y te gusta que te den? ¿Qué aportas tú a la vida de familia?

5. ¿Es fácil hacer familia? Si Dios te llama a ser padre-madre de familia, ¿cómo te preparas a serIo? ¿La escuela prepara para ello o para el divorcio?

6. Orar al Dios-Familia: Padre-Madre, Hijo, Espíritu pidiendo por la propia familia y las familias.
7. Compromiso: Algún detalle concreto de la vida familiar en el que vas a trabajar.
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